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SAITA TERESA DE JESUS. 

n. 
¿ N o seria gran ignorancia, hijas mias, q̂ ue 

preguntasen á uno quién es, y no se conocie­
se, ni supiese quién fué su padre' ni su madre, 
ni de qué tierra? 

Pues si esto seria gran bestialidad, sin com­
paración es mayor la que hay en nosotros, 
cuando no procuramos saber qué cosa somos... 
el gran valor de nuestra alma. 

[Santa Teresa de Jesús, Mor. 1.a, c. 1]. 

Acabamos de salir de los dias festivos de las Pascuas de Navidad, 
lector querido,—las que deseo hayan sido para tu alma felicísimas,— 
y es justo no riñamos luego de haber oido al rededor del pesebre los 
cánticos y anuncios de paz. No siempre hemos de tener encontrados 
pareceres, que es causa de disgusto en el transcurso de la vida. Algu­
na vez hemos de convenir y abundar en los mismos ó parecidos sen­
timientos. Y si alguna vez puede suceder esto, es sin duda en este 
dia al preguntarte por segunda vez: ¿Qué diees de tí mismo? ¿No es 
verdad, lector mió, que dices que eres grande, que vales mucho, que 
mereces consideración, alabanza y aprecio? Y yo estoy conforme con 
ello; y quizás yo te estimo por mas grande y de mayor mérito que tú 
mismo. Hoy quiero ayudarte á elevarte y engrandecerte, pues sospe­
cho, me temo con fundamento que, ápesar de gustarte el subirálo al­
to, te paras en la mitad del camino. No eres diestro lo bastante para 
esta ardua empresa, y te quedas pequeño, porque no tienes ayuda que 
te eleve hasta el punto sublime que puedes llegar. 

Como, pues, te amo con cariño apasionado; deseo verte grande, muy 
grande; perfecto, muy perfecto; voy á mostrarte el verdadero mérito, 
grandeza y perfección. 

¡Arriba los corazones! No te pares en estas cosas bajas y haladles 
del mundo. Eleva tu espíritu sobre todo lo criado, y mira tu origen y 
u ñu; los medios que Dios en su Providencia infinitamente buena te 

"a deparado para ser grande y feliz. 
Toma en tus manos el catalejo que te ofrece la fe^ aplica tu vista, 
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y contempla. ¿Ves á la Trinidad beatísima reunida en consejo allá en 
la eternidad, y, á nuestro modo, deliberando para hacer una imagen y 
semejanza suya? ¿No es cierto que será grande la obra que salga de 
sus manos, digna de toda alabanza y de inmenso mérito y estima? 
Pues esta imágen y semejanza de Dios eres tú, ó hombre, que te ad­
miras y pasmas dé la altura de los cielos, de las profundidades del 
abismo y de la magnificencia de la creación, y no entras en tí mis­
mo para ponderar tu nobleza incomparable. Oigamos lo que nos dicen 
los Libros santos: «Hagamos, dijo el Señor, hagamos al hombre á 
nuestra imágen y semejanza.» Al hombre, dice, criatura mortal: y pa­
ra vivificar su cuerpo fabricado por manos divinas, se recoge Dios en 
su interior á nuestro modo de ver, lanza un suspiro de lo mas profun­
do de su corazón, y el hombre habla, piensa, siente y ama. El suspi­
ro, el aliento de Dios es el principio de nuestro ser y de nuestra vida 
racional. ¿Puede apetecerse origen mas noble, mas alto, mas divino? 
Mira, pues, lector mió, si tienes motivo sobrado para santamente 
enorgullecerte, mirando á tu origen según enseña la fe. Mas no dés 
oidos, si amas tu dignidad, á esa gárrula filosofía, ó mejor sofistería 
que se afana por hacerte creer que eres hijo ó hermano del mono, del 
berzo ó de la piedra. Bien se ha dicho que no hay disparate, por 
grande que sea, que no haya sido patrocinado por algún filósofo. Y 
¡justo castigo el que llevan los racionalistas y orgullosos de nuestros 
días que desprecian la fe, la revelación! Se rien de los antiguos por­
que á tal degradación llegaron que creyeron buenamente lo que de ellos 
dijo con sátira mordaz un poeta: «¡Bienaventuradas gentes en cu­
yos huertos nacen los dioses que adoran!» y no reparan que abusando 
y corrompiendo lo mejor y mas noble de la creación, lo que es hecho 
á imágen y semejanza de Dios lo hacen de la vil condición del animal 
inmundo y de las plantas. A lo menos pecaron engrandeciendo lo vil 
los pueblos antiguos; mas nuestros modernos filósofos pecan rebajan­
do lo grande y envileciéndolo. ¡Justo castigo del orgullo humano, re­
petimos, condenado á degradar cuanto toca! 

Si, pues, grande eres según tu origen, y por ende digno de ser es­
timado en precio infinito, mas grande todavía eres por el fin á que 
has sido sublimado. 

Podia Dios dejarte en estado natural y darte tan solo una felicidad 
natural también, sin hacerte ninguna injusticia, porque otra cosa no 
exige^tu naturaleza. Pero Dios, que es rico en misericordia, quiso ele­
varte y engrandecerte proponiéndote un fin sobrenatural, el mayor 
que puede imaginarse y desearse, pues él mismo se te ofrece por tu 
premio, tu corona y tu felicidad. 

Como eres hijo del corazón de Dios, quiso graciosamente el Señor 
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que este hijo, aunque ausente por algún tiempo de él mientras pere­
grinaba por este mundo, volviese por fin á la casa paterna de donde 
salió para recibir un estrecho abrazo de su Padre, un beso de amor, 
un ósculo de eterna paz y felicidad. Como tu alma es un suspiro de su 
estremado amor, ha dispuesto el Dios de amor que ese suspiro vuelva 
á donde salió, después de algún tiempo, pues parece no se halla conten­
to su corazón no teniéndole en su seno para recrearse con^él. Este es 
tu fin;, ó alma cristiana, y solo en la posesión perfecta de tu Dios y Se­
ñor hallarás contento, regalo y sosiego.^Pregunta al cielo, á la tierra, 
álas aves y flores, fuentes y aguas, si son tu fin; y te respouderán 
con el Profeta: No lo somos; somos tan solo obra de sus manos. Pre­
gunta á las riquezas, honores, placeres y demás glorias mundanas si 
son tu fin, y te repetirán: No lo somos, porque el Señor nos ha he­
cho y no nosotras á nosotras mismas. 

Nada, pues, de cuanto ves, oyes y palpas es digno de tu atención 
y de tu aprecio, porque ninguna de estas cosas hasta para llenar la 
inmensidad y grandeza de tu alma. No te contentes, pues, con ningu­
na de estas miserias y ruindades y naderías de la tierra que el mundo 
loco ama y admira con frenesí; para cosas mayores has nacido que 
para ser esclavo de las concupiscencias de la carne. Eres digno de 
Dios, capaz de ver amar y gozar de Dios; y jay de tí si te contentas 
con menos que Dios! Te condenarías sin remedio. Esto es condenar­
se, dice el angélico Doctor, contentarse el alma con menos que Dios, 
convirtiéndose al bien mudable. Es decir que solo se condenan los 
que se empequeñecen, y fuerzan la grandeza de su corazón á que se 
contente con la miseria y la vil escoria. 

¡Oh alteza de la religión católica! ¡Oh sublimidad de la doctrina 
cristiana! El hombre fuera de ella se pierde porque, aspirando á ser 
grande, se envilece y empequeñece, estimando por cosas dignas las 
que no merecen aprecio. Se condena el alma tan solo porque se da 
por satisfecha con poco, porque su corazón es poco exigente. ¡Cuán 
hien sentía esta verdad "la gran Teresa de Jesús al exclamar: «Todo 
cansa, todo fatiga, todo atormenta, sino es en Dios ó por Dios: no hay 
descanso que no canse, porque se ve ausente del verdadero descanso!» 
, Mata, pues, ó hombre, los senos de tu alma; desprecia como 
mdigno de tí todo lo que no sea Dios, y no te ayude á acercarte mas 
^ él. Cuapdo al paso te salgan todos los engaños del mundo y los ha-
lagos de la carne para oscurecer tu mirada y entorpecer ó torcer tu 
juarcha al cielo, á la inmortalidad, á lo infinito, á Dios; díles con acen-
0 resuelto y ánimo levantado, con noble altivez que tan bien sienta 

eu los pechos cristianos: Apártate de mí; retrocede: no mereces mi 
a encion. No ha de ser esclavo de las criaturas viles el que ha nacido 
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para hollar sobre ellas gozándose en los eternos brazos de todo un 
Dios. 

¡ Oh alma angelical de Teresa de Jesús, que ya gozas sin temor 
de tu gozo, embebida siempre en las alabanzas de mi Dios! Venturosa 
fué tu suerte. Y ¡qué envidia te tiene mi alma, que ya estás libre del 
dolor que dan las ofensas tan grandes que en estos desventurados 
tiempos se hacen á mi Dios, y de ver tanto desagradecimiento y ce­
guera ! ¡Oh bienaventurada ánima celestial! Ayuda á nuestra miseria, 
y sénos intercesora ante la diriña misericordia, para que nos dé algo 
de tu gozo, y reparta con nosotros de ese claro conocimiento que tie­
nes, para que podamos entender la gran dignidad y hermosura del 
ánima, pues no es pequeña lástima y confusión que por nuestra cul­
pa no entendamos á nosotros mesmos, ni sepamos quiénes somos (1). 

Sírvante, lector querido, estos breves apuntes para elevarte en es­
tos dias de envilecimiento y degradación sobre tantas miserias. Sean 
como mojones que te muestren dónde has de fijar tu pié en el cami­
no de la vida para no hundirte en el cieno. Ayúdente á conservar 
siempre puros y limpios los blancos vestidos del alma que en el Bau­
tismo recibiste, y te preserven de las salpicaduras del fango que se 
leyantarán á tu paso. Graba en tu corazón esta máxima tan cristiana, 
y que te dará verdadera libertad y grandeza. Es de la gran Teresa de 
Jesús, humildísima y grandísima. Oyela, y serás grande siempre si lá 
conservas en tu memoria y es la regla de tu vida. « No consintamos 
que sea esclava de nadie nuestra voluntad, sino del que la compró con 
su sangre.» (Santa Teresa de Jesús, C. de perf., c. 4). 

DESDE LA SOLEDAD... 

Si alguna vez en mi vida desde que resido en apacible soledad he 
tomado la pluma con gran contentamiento de mi alma, ha sido en esta 
ocasión, después de haber llegado á mis manos , aunque con notable 
retraso por el mal servicio de correos sin duda, el número de noviem­
bre de la preciosa Revista Teresiana. 

¡Aun hay fe en Israel! exclamé alborozado. í)ios se apiadará de 
mi España, pues la distingue entre todas las naciones del mundo, ha­
ciendo nacer en ella una institución tan admirablemente oportuna, 

[i] Santa Teresa de J e s ú s , E i c l a m . 13, y M o r a d a 1.», c . i. 
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tan divina como es la Asociación de jóvenes católicas , hijas de María 
inmaculada y Teresa de Jesús, patronas de las Españas. 

¡ Gracias, Jesús de Teresa! ¡ gracias mil , Teresa de Jesús! porque 
por fia habéis oido los clamores de vuestro Solitario, que de día y de 
noche quisiera hacer oir á todos los mortales vuestras olvidadas en­
comiendas: «¡Almas, orad, orad, orad, porque todo lo puede la ora­
ción, porque el alma que ora se salva, la que no ora se condena; por­
que España, y la sociedad actual no se regenerará si no ora , si no 
acude preferentemente á la oración.» Ya tiene el Solitario, que no ve 
en el mundo sino disipación, desenfreno y pecados, un motivo de con­
suelo, considerando que algunas, muchas almas escogidas, aunque no 
tantas cuantas él desea, emplearán todos los dias un cuarto de hora 
en oración y soledad, consolando á Jesús, y ansiando oir, en el silen­
cio del alma, su voz divina, sus quejas, sus deseos, sus peticiones. 
España sobre todo, y en especial la teresiana Tortosa y su diócesis, 
ofrecerán á mi espíritu fatigado motivos de santa recreación y alegría. 
Contemplaréla ya, no como erial espinoso del que no brotan mas que 
el cardo y abroj.os, sino como jardín de delicias, donde florecen y cre­
cen la modesta violeta, el nevado lirio y la fragante rosa. No como 
desierto de la vida, sino como valle umbroso, ceñido de bosques 
frondosos, donde se anidan las aves del cielo en los árboles de la mirra 
é incienso aromático dando gloria á Dios. ¡Gracias, Jesús de Teresa! 
¡gracias mil, Teresa de Jesús! Donde quiera que descubra una de tus 
hijas, allí habrá una flor de celestial perfume, aunque ceñida de es­
pinas; un pararayos de las iras del cielo en medio de nubes de tor­
menta; un lugar de descanso y de limpieza entre tantos lugares in­
mundos y de tormentos. 

£s pensamiento divino, sí, lector querido, el procurar que todas 
las jóvenes doncellas españolas vivan animadas del espíritu y deseos 
de Teresa de Jesús, se alimenten con el pasto de su celestial doctri­
na, y renuncien á Satanás y á sus obras y pompas. ¡Oh! si el espíritu 
de Teresa de Jesús alentase el pecho de la juventud femenil espa­
ñola, ¡cuán presto España seria regenerada y ocuparía el primer lu­
gar en el concierto de las naciones europeas, como en los dias de Te­
resa! ¡Ay! si en mis manos estuviesen todos los corazones de las jó ­
venes católicas, pronto estaría cumplido ¡plenamente mi deseo! Tú, 
Pues, ó Jesús de Teresa, en cuyas manos están los corazones todos, 
^clíaalos á las luces de tu amor. Haz conocer á todas las doncellas 
^spañolas, y á los sacerdotes todos, el espíritu de tan sencilla y eficaz 
Asociación. Si no por nuestros méritos, si no por las pobres oraciones 
^ue todos los dias te dirige á este íin tu humilde Solitario, á lo menos 
Por los méritos y súplicas de tu esposa Teresa, pues bien recordarás, 
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mo habrás olvidado, Bien mió, que prometiste no negar cosa que se te 
pidiese en nombre de Teresa de Jesús. Sé, pues, fiel á tus promesas, 
Jesús de mi alma, haciendo que crezca y se extienda mas y mas cada 
dia, animada del verdadero espíritu de Teresa, tan santa Asociación; 
no sea caso se diga de t í , como de los hombres mentirosos, que pro­
metes y no cumples lo que prometiste.. 

Si no fuera porque estoy de enhorabuena, por dar gracias, reñiría 
al fundador de tan trascendental Asociación. Yo, que creía honrarme 
conociendo los secretos de su pecho, no he traslucido nada hasta que 
ha sido obra. Aunque ya veo la razón. Mi Madre Teresa de Jesús me 
ha descubierto el secreto de su proceder modesto, cuando nos enseña 
que en las cosas de Dios conviene pocas palabras y muchas obras; que 
primero se hagan, se entre como se pueda en la realización de las empre­
sas de mayor gloria de Dios,—pues solamente los principios son pe­
nosos,—antes que se divulguen entre propios y extraños. Mi secreto 
para mí, mi secreto para mí. ¡Bien, pues, por el fundador y director de 
la Asociación y de la Revista Teresiana ! Bien hayan las jóvenes cató­
licas de Tortosa , las primeras que han levantado é izado á los cuatro 
vientos la bandera inmaculada de María y Teresa de Jesús! 

¡Que nunca se caiga de vuestras delicadas manos esta enseña glo­
riosa de salvación , jóvenes animosas, antes bien con vuestro ejemplo 
y constancia confundid á tantas almas viles y menguadas que han 
desertado de las banderas de su Dios! Con vuestra modestia y oración 
convertid á tantas jóvenes casquivanas é insustanciales que arran­
cándose de su frente la diadema de gloria y gracia que en el Bau­
tismo recibieron la arrojan en el fango y en el camino de la vida para 
que sea hollada é insultada, y se ciñen ¡necias! la toca de la ignomi­
nia de una corona de espinas, de burla y de ludibrio que el mundo les 
ofrece en cambio del sacrificio de su pudor, de su conciencia y de su 
dignidad cristiana. 

Sois llamadas, jóvenes teresianas, á regenerar la pobre España. 
Sois destinadas á hacer que reviva la gran figura y espíritu católico 
español de Teresa de Jesús en nuestra patria. Sois vosotras las que 
debéis hacer principalmente en primera línea que la España del revo­
lucionario siglo X I X torne á ser la España católica del siglo de Tere­
sa. No lo digo yo, lo dice el sábio Prelado y celoso teresiano que os 
alentó á proseguir con su palabra apostólica en tan santa empresa. 

Penetraos, pues, del espíritu de vuestra humilde Asociación, que 
no es otro que espíritu de oración, de celo por los intereses de Jesús, 
de amor; en una palabra, el espíritu apostólico de vuestra gran patro-
na Teresa de Jesús. Amad vuestra Asociación gloriosa como una hija 
ama el regazo de su madre, y estimad como uno de los mas apetecí-


